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NAVIDADES DE PELICULA

En esta época de recortes que a casi  todos afecta,  los  trabajadores de Barclays Bank no 
podíamos ser menos. Pero la creatividad  y el ingenio tienen su utilidad, y a falta de “ Cesta de 
Navidad ”, la empresa nos obsequia en estas fechas  con una   “ Película Navideña “.

Más allá de un intento desesperado por lavar la recientemente deteriorada imagen del Grupo, y 
algo distanciados del tremendo orgullo de pertenencia al mismo y a su identificación  cromática 
que experimenta nuestro Consejero Delegado, la gran mayoría de los trabajadores de Barclays 
España  desearía  que  fueran  únicamente  hechos  como  los  relatados  en  la  película  los  que 
marcaran el verdadero rumbo de esta empresa.

Pero la autenticidad nunca resulta un camino fácil y en nuestra historia más reciente como 
apunta nuestro CEO además de momentos brillantes también tenemos momentos difíciles, en 
los  que  lejos  del  entusiasmo inicial  de  Mr.  Freame  y  Mr.  Gould,  de  posteriores  punteras, 
innovadoras y arriesgadas inversiones como el ferrocarril de vapor, los proyectos de Cunard o 
el metro de Hong Kong, la avaricia se abrió paso en la institución y con ella dio comienzo una de 
las películas más terribles de su historia.

Difícil sería encontrar un apuesto actor para esta interpretación de manipulaciones, lavado de 
dividendos, acuerdos abusivos de fijación de precios, venta de productos de perfil inadecuado 
y otros negocios turbios.

Por ello más que nunca es necesario ese verdadero programa  “ Transform “ que devuelva esta 
tricentenaria institución a sus auténticos orígenes y según palabras  del Director General de 
Banca Minorista y Negocios Asok Vaswani, en el trato con el cliente se busque con honestidad 
mantenerlos contentos para que permanezcan durante mucho tiempo con nosotros.

Y aunque atravesamos tiempos difíciles fruto de malas gestiones producidas por desviarse de 
los  caminos  de  la  prudencia  y  sentido común,  también  para  con  los  empleados  tenemos  la 
obligación de reclamar a la institución  este trato justo, para que permanezcamos contentos y 
durante mucho tiempo como verdaderos artífices de esta historia.
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